
REVISTA DE TEATROS. 

Poseyendo como poseemos el artículo del inimi
table Fígaro sobre los calaveras, fuera necia pre
sunción hacer nosotros un retrato imperfecto de 
este tipo de la alta y baja sociedad, pero á ma
no tenemos la lámina que representa una calavera
da, y su esplicacion creemos será grata á nuestros 
lectores, sin que se nos tache de atrevimiento. 

La acción pasa en la subida del Retiro. Don 
Iñigo Pérez de Babilonia , abogado, fiscal que 
ha sido de imprenta, y en la actualidad juez de 
primera instancia de ascenso, dá el brazo á su 
esposa mi señora doña Francisca del Moral, y R i -
vadeneira, y arabos consortes se encaminan por 
regla hijiénica á tomar el sol antes de comer, 
en una mañana del mes de enero. El tiempo es 
magnífico, á pesar de que el dia anterior ha 
llovido, y por consecuencia el piso se resiente de 
la inconstancia de la atmósfera. Don I»¡oo evi
ta con el escrupuloso cuidado de un juez que ha 
sido fiscal, los malos pasos, y embebido en los 
dulces coloquios sobre los provechos de su car
go, no repara que casi se le echa encima un 
hombre de nueve pulgadas ; barbudo y con el 
sombrero sobre la oreja izquierda. Este indivi
duo es el calavera Pinzón, uno de esos hombres 
felices « que tiene cosas » y por lo mismo carta 
blanca para hacer cuanto se le antoje contra las 
personas ridiculas y no ridiculas: en cambio na
die le aventaja en buen corazón, franqueza y de
cisión en un lance de honor. 

Pinzón tenia entre ojos á don Iñigo, y masa su 

costilla, coqueta de cincuenta y pico de años , que 
hacía los ojos dulces á todo el mundo y se encer
raba después tras la austeridad de una virtud í in -
jida denunciando á su esposo en muestra de con
fianza las declaraciones que le harían, ó iban á 
hacerle. Esta conducta parecería estraña, y no lo 
es en realidad : doña Francieca deseaba pasar por 
buena moza y honrada: hacía tos avances y cu
bría la retirada. Pinzón, que conoció sus manejos, 
la jugó una pasada que será obgeto de otro a r t í 
culo, pues.merece lugar preferente. 

Sigamos nuestra historia. Don Iñigo como de-
ciamos, no repara , con los anteojos puestos en el 
suelo en el goliat que se acercaba; este, sin respeto 
por su alto magisterio, correcon los brazos abiertos, 
y rodeándolos al cuello del juez , le dá tan fuerte 
apretón, que el pobre hombre tiene que hacer un 
esfuerzo para desasirse y el sombrero rueda por el 
lodo, que era lo que pretendía Pinzón, conociendo 
el económico carácter del magistrado. En seguida, 
con una seriedad imperturbable, le dice : 

— Vd . ha de disimularme , caballero , si le he 
causado alguna molestia. Creia reconocer á un 
amigo íntimo á quien no habia visto hacia diez 
años , y no pude contenerme. Tengo un verdadero 
sentimiento en haber sido causa de la desventura 
de ese fieltro ( señalando al sombrero que nadaba 
en una laguna al pie de un árbol), digno de mejor 
suerte. 

Varias personas se han agrupado al rededor de 
la burlada pareja, y prestan atención á su colo

quio con el calavera. Este coje el sombrero por el 
ala, procurando sumerjirlo en el agua para que 
se llene del líquido elemento , y con la mayor ga
lantería lo presenta lleno de lodo y abolladuras al 
señor juez, quien en su indignación lo recibe sin 
apercibirse del gatuperio que encierra. Forzado i 
agradecer la mala obra, se limita á un «gradas». 
seco, que el sombrero cuidó de remojar destilando 
su contenido al volverlo el paciente para sentar el 
pelo, humedeciéndole botas y pantalones, que son 
de color claro, y producen muy mal efecto á la 
vista. 

La prudencia humana tiene sus límites , y un 
juez de primera instancia no deja de ser un hom
bre aun cuando haya sido fiscal de imprenta. Esta 
nueva burla dá en tierra con toda su gravedad, se 
encara con el calavera y le dice : 

— Es vd. un ! . . . . 
— Prudencia, Iñigo mío , le ataja su muger pol

lo bajo. Quieres perderte , ídolo del corazón, por 
ese miserable ? 

—Decia vd. ?.... pregunta con sorna el ca
lavera. 

—Decia, que sino reconociera que estamos en 
un paraje público , y no reparara en quien es 
vd. y en quien soy yo, que este asunto no que
dara asi. 

—Tiene razón el señor magistrado ! esclama 
Pinzón, dirigiéndose á los circunstantes : este ne
gocio reclama la intervención de la esponja 
y pluma del sombrero. Quiere vd. servirse del 
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mío qne es hombre inteligente en cabezas co
mo las suyas? A i \ i 

Doña Francisca tira del brazo á su ma/ido pa
ra apartarlo de aquel funesto lugar, y su cara 
ya larga de media vara, toma unavfo¡*rna sin 
fin. A don Iñigo se le eriza el cabello, inchan los 
labios y prolongan las narices hasta tropezar con 
el Dos de Mayo, y ahogando su indignación den
tro de un cuerpo demasiado reducido para con
tenerla toda, abandona el campo al triunfante 
Pinzón quien le hace la mas cómica de las reve
rencias. 

VILLANCICOS D I NAVIDAD, 

Paulina Cabrero de Martines. 

Si en lodos tiempos las bellas merecen ser alabadas 
por los mortales que andamos suspirando por una mirada 
suva, por una señal que nos indique se dignan tomar en 
consideración las ofrendas que en su obseqnio y como 
prueba de galantería nos apresuramos á ofrecer á sus 
pies, ¿qué no merece una niña joven, de expresivos ojos, 
V en cuva frente se ven cruzar mil pensamientos de ins
piración que, vertidos en el lenguage divino y seduc
tor de la música, tienen que arrebatar y producir un 
entusiasmo. frenético en el alma del que una vez sola tie
ne la dicha de escucharlos? Dispénsenos el lector si nos 
cree alucinados al tomar la pluma para escribir eu nues
tra Iberia musical el nombre de Paulina Cabrero de Mar 
tinez: no es la primera vez que la tomamos pr.-a dar 
cuenta de las inspiradas producciones de esta joven com
positora de nuestros días y de nuestro suelo, y plegué 
al cielo que el que estas línea traza, no sean las últimas 

3ue en obsequio de un genio, que ya nos pertenece, 
edique en alabanza de persona tan bella y que tantu 

parte toma en el brillo del arte que hoy dia dala nor
ma en todas las sociedades y círculos de buen tono. 

Paulina Cabrero de Martínez ha dado ya pruebas ciertas 
de poseer un talento que pocas mugeres á su edad han 
logrado de la naturaleza: sns primeras inspiraciones mu
sicales , y algunas obras reservadas que hemos teni
do el gusto de oir , son datos que ponen á cubierto 
cualquiera alabanza que pudiera escapársenos en honor 
di tan interesante joven. 

Los villancicos que se han ejecutado en la noche del 
24 de Diciembre úl t imo, del I. ° y 6 de enero de 1843, 
son una hoja de laurel que de hoy mas tiene que entre 
tejer Paulina á sn corona artística. Paulina logra reunii 

una sociedad escogida de jóvenes artistas, que ensaya
dos por ella misma-, ejecutan sus composiciones con una 
rara perfección. En el oratorio de su casa ¿platería se 
ejecutaron los citados villancicos por primera vez en. la 
misa del gallo, mereciendo esta composición los sufra
gios de toda la elegante sociedad que concurrió a esta 
función religiosa: igual éxito obtuvieron el I. 0 de ene 
ro en el Buen Retiro, y ert el dia de Reyes excitaron un 
entusiasmo grande en la citada capilla última. 

^EL dia (i de enero de 1843 es para Pauliua Cabrero 
un recuerdo eteruo de sus glorias artísticas. La Reina 
y su augusta Hermana, los grandes de España, la ma
yoría de la elegante y y lina sociedad madrileña, concur
rieron á esta función tan sencilla como espresivs y en
cantadora: lo era en efe.ito el escuchar desde el pavi
mento de la iglesia capilla del Rucu Retiro un coro de 
hermosas voces, de voces puras y angélicas que hacian 
dudar á los mortales que escuchaban su canto de si es-
ban en la tierra ó en el paraíso. El líenediclus , á tres 
voces v con acompañamiento de órgano expresivo v ar
pa, excitó un efecto de entusiasmo religioso tan grande, 
que mas de cien pañuelos vimos llevar á los ojos para 
empaparse eu las lágrimas de ternura que se escapaban 
como otras tantas perlas de los ojos de los oyentes. 

Todos los egecutantes contribuyeron á dar el mayor 
brillo á esta linda función religiosa . todos son dignos de 
alabanza: reciban, pues, nuestra cordial en hora buena, 
y con ellos la interesante joven , obgeto de nuestra pre
dilección. 

Coneluido el acto de la misa , S. M. y A. dieron á be
sar sus Reales manos á los filarmónicos que habían toma
do parte eu la función, los cuales fueron presentados á 
las augustas Niñas por la compositora : S. M. y A. de
mostraron lo satisfechas y complacidas que habían que
dado, tanto del mérito de las composiciones . como de su 
perfecta egecucion. 
i*:: ¡ Salve J Paulina ! Sigue progresando en la senda eu 
qrie tantos latíroste esperan: escribe tus inspiraciones, 
hazlas egecutar por personas dignas do t í , muéstralas á 
la faz de tus amigos y compatriotas, y los aplausos de ios 
hombres y el ósculo de las bellezas te recompensarán 
dignamente de tus tareas filarmónicas. 

J. Esl'IN V GllLUíN. 

Tenemos el gusto de anunciar también que las prime
ras inspiracionos musicales de dicha señorita, que se han 
pnblhado formando una linda colección de ocho cancio
nes, elegantemente impresa, ha tenido tan buena acojida 
que agotados todos los egemplares de la primera impre
sión, se han tenido que reimprimir, y se venden sueltos 
ó encuadernados en el almacén de Carrafa , calle del 
Príncipe. 

. á wm r i t e 

C O R R E S P O N D E N C I A . 

Se han representado en el teatro principal de 
Barcelona las producciones siguientes* La madre 
y el niño siguen bien; Quiero ser cómico. No han 
hecho mas que pasar; la segunda ha estado inuv 
mal ejecutada en la pacte de Florencio. 

E l Sr. Valero director y actor principal del 
teatro de Sevilla ha dirijido á la redacción del £e -
villano un escrito bastante injurioso, con moti
vo de dos articulitos insertos en dicho periódico 
y en los cuales se le criticaba á él, á algunos com
pañeros suyos y á la empresa. L a redacción ha 
contestado al Sr. Valero en términos corteses al 
par que enérgicos, haciéndole ver con un ejem
plo, que era verdad lo que anteriormente tenia 
censurado, pues en el mismo instante en que cir
culaba entre las lunetas del teatro la hoja suelta 

I del director de escena, se venia á bajo una de las 
paredes de la decoración cerrada, que represen
taba el cuarto de un actor; y en el mismo acto 
fué preciso que el apuntador diese tres prolon
gados silvidos, para que bajase la cortina del es
cenario. 

. i < ^&&& 

i ; n dicho teatro de Sevilla se han puesto en es_ 
cena, El Abate V Epée ó la huérfana de fíru_ 
selas, y El tio Vablo ó la educación. 

EFEMERIDES. 

15 de enero.—Este'dia recuerda la abdicación 
del rey Felipe V . en 1724, nieto de Luis X I V y 
soberano de España , después de la famosa guerra 
de sucesión. Felipe sin pretesto conocido y solo 
por un capricho, abdicó una corona conseguida á 
costa de tanta sangre, la de su hijo primogénito, 
y volvió á ocupar el trono después del fallecimien
to deteste hasta su muerte. Durante su reinado la 
inquisición sacrifico un número considerable dé 
víctimas que algunos historiadores hacen subir ;í 

- catorce mil. 

CRUZ. 

A las cuatro y media. 

EL TROVADOR. 

muj acreditado drama en cinco actos ori
ginal de D. Antonio García Gutiérrez. 

1'EftSOíiACiES. ACTORES. 

Azucena . . . . . Sras. Lamadrid. 
Leonor. , . . . . Valero. 
Condesa . . . . . La puerta. 
Manrique Sres. Latorre. 
D. Ñuño Alverá. 
Guzman Lumbreras. 
D. Guillen. . . . Pizarroso. 
Gimfno Azcona. 
Ferrando. . . . . Torroba. 
"«i* Carceller. 
D. Lope . . . . . Sánchez. 
««Idado . . Spuntoui. 

no. -jifj, «¿'jiiolrJíiíjq F WMH{ Mootómbéfi 
Terminando el espectáculo con baile 

nacional. 

A las ocho de la noche. 

LA ENCANTADORA O EL TRIUNFO DE 
LA C R C Z , 

baile histórico y fantástico en cuatroactos. 

DIVERTIMIENTOS. 

Acta primero. Danzas egipcias. 

1. c Paso de momias, por los niño? 
Oliva, Sabi, J . Fernandez, A. Martin y 
M. Fernandez. 

2. 0 Pa'x de-deux, por el señor Adrián 
la señora Prevost. 
•S. ° Pax*(li'-deux , por el señor y la 

señora Finart. 
4 . ° Final general, por los bailarines 

principales, por el cuerpo de baile y los 
alumnos. 

ACTO SEGUNDO. 

Escena y danza de seducción. 

La señora Momplaisir con las señoras 
lidalgo , Callejo , Saavedra , Menendez, 
. Estrella , Valero , López, Barrio, Vila-
lana , Moreno , Edo y Yelarde. 

ACTO TERCERO. 

Marcha fantástica. 

El señor Estrella con 52 individuos del 
uerpo de baile , 16 alumnos y 40 com-
larsas. 

Danzas de deuiomos. 

1. = Paso de diablillos, por el señor 
estrella (A) y 16 alumnos. 

2. z Wals infernal por los individuos 
leí cuerpo de baile. 

5. 9 Paso grotesco , por el señor Es-
rella y las señoras Diez y Flores. 

4 . ° Otro wals infernal, por los in-
lividuos del cuerpo de baile. 

o, f Galop infernal, por la señora Diez 
y Flores y el señor Estrella , con las seño
ras Hidalgo , Callejo , Bueno, Saavedra, 
Menendez , A. Estrella , Barrio , López, 
Valero , Moreno , Blazquez, Yelarde, Edo, 
Vilaptana , Hernández, L . x\udreu , cou 
los señores Tenorio , Bagá, González, P. 
Hidalgo, Ponce , t'ig.i , Guilló , Leo 
narte, Diez, C . illeu , Zoma ño , Alca-
raz . Polo , Vil.-hes, Arquero y Estrella 
menor, y con las m:i.;s Yalletvó, J. Gui
llo Moreno, Fernandez, Martin, Hernán-
di'/. García, A ndrcii, Espinosa, Izaga-, 
COTÍ tos niños Oliva. Vilches, Saby A r 
quero: y Fernandez. 
9 X M mmwf*»b id -,¡, wtvm oí>i> 
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¡o-tii'f'icanladores y luicantadoras. 

1. c Primera entrada , por los indivi 
dúos del cuerpo de baile. 

2. ° Paso á tres , por la señora F¡ 
íart y Prevot, y el señor Finart. 

3. ° Pas-de-deux, por la señora y el 
¡eñor Monplaisir. 

4. 2 Gran final, por las señoras Moni 
ilaisir, Finart, Prevot, y losseñoresMom
plaisir y Finart, todos los individuos del 
;uerpo de baile y los alumnos. 

Decoraciones pintadas por el señor Abrial. 

Acto primero. Elegante pabellón de 
Armida , en los jardines del Pacha de 
Damasco. 

Acto segundo. Campo de los caballe
ros cruzados en las llanuras de Jernsalem. 
Rico paisage oriental, cuyo panorama de 
movimiento, presenta é los ojos del espec
tador los pinitos de vista mas pintorescos, 
con los efectos de luz , desde el de la 
puesta del Sol , hasta un brillante claro 
de Luna. 

TTíTOlJ . hixhúym a . 89. •.ohwitu'f'n 

Decoraciones piuladas por el señor Aranda 
M.»¡ t •)».«>!!])'» Ijt iíl'Ml " Ofijj w¡'j¿lt .01 

Acto tercero, interior del infierno, 
con transformación. 

Acto cuarto. Jardines encantados de 
Ar"1!(la'í r , . 

Sala de trono tantaslico. 
Campo de batalla, bajo los muros de 

Jerusalein. 
Aparición celeste. 
Vista de la reunión de los fieles en la 

gran plaza de la Santa ciudad. 
NOTA. Mañana domingo habrá dos 

funciones una á las cuatro y media de la 
tarde, y otra á las ocho de la nocjie. 
_____ 

PRINCIPE. 

A las cuatro y media de la taid . 

EL HEROE POR FUERZA. 

PERSONA (¡ES. ACTORES. 
Sara. Sra. Valero. 
Tob¡. ( . . . . , . Sres. Sobrado. 

Daniel Guzman. 
Sir Lovet Diez. 
Sir Guillermo. . Pió. 
Sir Mulgrave. . . Pérez. 
Peters Guzman. 
Cortesamo 2 .° . , García. 
Soldado 2 . ° . ., . París. 
Sargento Llfdo. 

Cortesanos y soldados, señor Fernan
dez (D. Juan), señor Martínez, señor 
Sánchez, señor Saavedra. 

Intermedio de baile nacional. Termi
nará el espectáculo con un divertido saí
nete. 

tfU h /«OiH v*«*xj CÜIIOS toUttVéy*¡.*| 
A las ocho de la noche. tldíit 

oliní'n mr antogoii v>ojid awHim 
GUZMAN EL BUENO. 

¡ t í l ' í^nqi l -MU Itüilífiil iil «ii/l'Jfl9Í (Hl 
l'UT.SONAGES. ACTORES. 

Doña María. . . Sras. Diez. 
Doña Sol Coreuera."d 
.Guzman. . . . . Sres. Romea (D. J.) 
Don Pedro. . . . Romea ( D. F . ) 
^diio! Uf. i; .,v>HrvKjinr 'AP^MP-ÜÍÍ 
Don Juan. . . . Pió. ) f í j 
Aben-Comat. . . Perez^,^^ 

Terminará el espectáculo con el Zapa
teado , bailado por las señoras Castillo y 
López v el señor Casas. 
.01 V) l>hií'l¡¡?>rUt>') 1o<{ / lOOfTOfl 
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•» / ,968éq «oliioi »ol , Iti'm'ú obh 
A las siete y media de la noche, se re

petirá el gran baile fantastico-milologico 
en dos actos titulado: 

L \ SILF1DE 

en el que el señor Rouqnet, bailará el 
paso á cinco que tantos elogios ha mere
cido de este respetable público. 

MADRID: IMPRENTA DE B O I X . 

T E A T R O S . , 


